PRESENTACIÓN

        Reverendo Padre. Señor Presidente de la Peña Cultural “Antorcha”. Pregonero. Hermanos todos.

        Hace un par de semanas, la primavera expulsó irremisiblemente el invierno de nuestra existencia. Su llegada nos anuncia algo grande. Hemos detectado el incienso y el azahar desde hace varias jornadas, presintiendo su cercanía sin dilación; y, aunque nos parezca inalcanzable, si cerramos los ojos podemos tocar con nuestros dedos impacientes, la misma Semana de Dios, pues palpita siempre en nuestros corazones sin darnos cuenta.

        Y quiero en primer lugar llevar mis palabras de presentación a ese cielo tan justamente ganado en su tránsito terrenal por nuestro eterno Presidente Don José, que se marchó un Domingo  de Febrero de la mano de nuestra Virgen Candelaria para presidir por siempre esa antorcha celestre que late cada día en nosotros al evocarlo.

        Porque no me cabe la menor duda que  D. José sigue cada día vivo en esta entidad que tanto  le debe.

       Agradeciendo a todos vuestra presencia en este acto, ahora debo realizar el necesario relevo.

       El Pregonero de esta edición número cuarenta y una de nuestra exaltación, es  amigo y hermano mayor de mi querida Hermandad de la Candelaria Madre de Dios : MOISÉS VIRETTI FERNÁNDEZ. Se trata de un cristiano comprometido y hombre de bien. Un hombre honesto, una persona que conoce la mesura al estar invadido por el sentido común.

        Este modesto presentador, con edad para poder ser su padre, reconoce públicamente su absoluta admiración hacia él.

        Por muchos motivos: como musicales , literarios, de gestión cofrade, de cercanía a cada uno de sus hermanos y  sobre todo por la confianza y amistad que me  ha ofrecido desde que tuve la suerte de conocerlo.                                      1.

       Y ahora debo confesar, un secreto. El pregonero está presente en  una fotografía que preside mi mesita de noche, elegantemente vestido de músico de su banda de la Cruz Roja, junto a las fotos de mi santa esposa y de mis hijos. 

        Como veréis no puedo ser imparcial con Moisés por el cariño que le tengo.

         Pero os aseguro que es cierto que hoy viene a pregonar nuestra Semana Santa un cofrade que lo es todos los días del año. Nuestro Exaltador es una de esas personas de las que está necesitado este mundo, es una de esas personas  que hacer de nuestra sociedad un entorno todavía habitable. Deberían de existir muchas más personas de luz, como Moisés Viretti.


          El Pregonero tiene la suerte de poder disfrutar de su padre y madre, amigos aquí presentes, y de siete hermanos, con Israel (gran amigo mío) comparten desde el inicio un amor que reparte sus beneficios, es un regalo desde que era niño, el calor de los suyos: su cariño.

           Pasado el tiempo la Divina Providencia puso en su camino, ese encanto de mujer que es su compañera Raquel.

           Todo sabéis que en la actualidad es Hermano Mayor de mi Hermandad de la Candelaria Madre de Dios. Es hermano del Rosario del Barrio León y de la hermandad del Carmen de San Leandro. 

           A pesar de su juventud tiene un merecido prestigio en el ámbito cofrade, destacando en lo literario y lo musical.

           Este otros pregones, ha realizado:

· Pregón de la Candelaria Madre de Dios.

· Pregón de la Hermandad del Rosario del Barrio León.

· Exaltación de la Virgen de Gracia de Gelves.

· Pregón de la Semana Santa de la Hdad. de Pino Montano.  

· Pregón de la Hermandad de Padre Pío.

· Exaltación de la Hdad. de la Pastora de Santa Marina.

· Exaltación de la Hdad. de la Anunciación de Juan XXIII.

            En lo musical es autor de preciosas marchas como :

· Candelaria Madre de Dios.  Rosario de azahar.

· Vestidor de Sevilla. El amor de María.

· Marinera de San Gil. Madre de la Divina Gracia y también autor de bellísimas capillas musicales que no puedo enumerar por falta de tiempo. Y ahora te digo :     2.

¡Adelante, Moisés,

adelante compañero!

Saca el trigo de tu pecho,

muele los granos,

en la muela de tu genio,

y haz de este atril una artesa,

para que tus firmes manos

amasen la harina de tu verbo.

Sevilla te da su agua.

Nuestra Candelaria ajusta el peso,

y el niño de sus entrañas,

desde nuestro barrio,

te manda un dulce beso.

Ya está todo dispuesto.

Ya tan sólo nos falta,

la levadura de tus versos.

Pon la masa en la pala

y cuécela en este horno,

a fuego lento, muy lento,

para disfrutar esta mañana,

de esas bellas palabras,

que es el pan de nuestro alimento.

Vuelca todas las sacas,

vacía todos tus cestos.

Y llénanos las talegas:

las del alma y las del cuerpo,

llénalas hasta hartarnos,

aunque luego reventemos.

Y antes de irme, que sepas,

que tienes pensando en ti

a toda una  Hermandad,

que sabe de tus desvelos,

que te levantaremos en palmas,

y te acompañamos en los rezos.

¡Adelante Moisés!

¡Adelante Pregonero!

¡Que este es tu atril,

y ahora es tu momento!

MUCHAS GRACIAS.

Antonio Rodríguez Ruiz,

5 de Abril de 2014.

